
Una plaga amenaza con
acabar con los geranios
La mariposa del geranio se ha extendido por toda la Península

El geranio era hasta ahora una planta practicamente indestructible. Sin embargo una plaga de maripo-

sas, las Cacyreus marshalli, amenaza con acabar con todas las plantas de esta especie, al haberse exten-

dido, procedente de las Baleares, por toda la península.

• MARISAASENSIO. Bióloga.

os geranios son las plantas orna-
mentales más populares debido
a su facilidad de cuidado y re-
producción, así como su resisten-
cia a las plagas. Pueden verse
geranios en balcones, repisas de
ventanas y terrazas: pueden mal-

tratarse, no regarse o regarse demasiado,
estar moribundas, pero de algún modo
siempre sobreviven. Hasta ahora, ha sido
difícil matar un geranio ya que aunque
algunas orugas se alimentan de ellos, rara-
mente llegan a producirle daños muy visi-
bles.

Aunyue existen especies silvestres en
Europa, los geranios ornamentales que
compramos en las tiendas de jardinería
proceden de Sudáfrica y fueron traídos

Gbres de las plagas y parásitos que allí les
afectan. Pero en 1989 en Mallorca, unos
entomólogos alemanes capturaron 13 ma-
riposas desconocidas hasta entonces en la
isla y escribieron: «...pertenecen a una
especie que ha sido introducida con su
planta nutricia natural (geranio) y ha con-
seguido criar en la isla». A1 año siguiente,
los cientificos catalanes Sarto y Masó con-
firmaron que se trataba de una plaga que
afectaba a varias partes de Mallorca y
advirtieron que fácilmente podría Ilegar a
la península.

El insecto, una delicada mariposa yue
pertenece a la especie Cacyreus Ma^shalli,
ataca geranios ornamentales del género
Pelargonium, especialmente los híbridos P.
X ho^tonrm o geranio zonal y P. Peltat^un o

geranio de hoja dc hicdra.
A pesar de una campaña en pucrtos y

aeropuertos con vistosos posters dcl Scrvi-
cio de Protección de los Vegetales dcl
Departamento de Agricultura, Ganadcría
y Pesca de la Generalitat de ('ataluña cn
1990, la plaga alcanzó las otras islas f3alc-
ares y cn 1992 sc dctcctó por primcra vcz
en la península. El verano pasado sc k^ca-
lizó la mariposa incluso en Granada, La
Rioja y Bruselas. A lo largu dc ('atuluña
se desarrollaron focos dc infección cn los
Pirincos a altitudes incluso de 2.(l(>O mc-
tros. En Barcelona, cl otoño pasado casi
todos los geranios estahan afectados y las
mariposas eran visiblcs cn balcuncs, par-
ques y jardines. Este verano la plaga fuc
tan manifiesta yue incluso la persona
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menos observadora se da cuenta de
ella y con frecucncia las mariposas
incluso entran dentro de las casas.

La culpable

L.a Cacviz^^ss mnr^{1alli o mariposa de
los geranios, que pertenece a la familia
Lycne^iidne al igual que las azulinas,
mide aproximadamente 22 mm y tiene
unas dclicadas colas en los extremos de
las alas posteriores. Las alas son de
color marrón en la parte superior, que
raramente sucle verse, con un margen
blanco estriado de marrón; en la parte
inferior tienen un diseño m^u^rón y blana^.
Delante de cada cola presentan una man-
cha negna.

La mariposa vuela de día, nerviosa-
mente, c^imbiando a menudo bruscamente
de dirección, y pone los huevos en los
sépalos y brácteas de las plantas de gera-
nio. De los huevos emerge una larva que
se introduce en los capullas de las flores y
a veces en las hojas. Durante las dos pri-
mcras etapas de su desarrollo la larva vive
escondida dentro de la planta.

Esto significa que, al principio de la
infección, el único síntoma es que algunos
capullos u hojas se marchitan y caen sin
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razón aparente, lo que suele pasar total-
mente desapercibido.

Las orugas empiezan a ser visibles en su
tercera etapa, ya que en ese momento pue-
den vivir tanto dentro como fuera. Em-
piezan a aparecer agujeros por todas partes
y una revisión cuidadosa nos revelará las
larvas cortas y rechonchas de color verde
con tres rayas rojas y escasos pelitos blan-
cos.

Ahora es cuando la plaga muestra toda
su capacidad de destrucción. Se puede ver
como la planta se deteriora día a día, por-
que las orugas excavan galerías hacia la
parte superior de la planta. Los excremen-
tos que se acumulan en las galerias condu-
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cen a la infección por hongos y otras
enfermedades que producen el color
negro característico de los tallos final-
mente muertos. Cuando la planta está
gravemente infectada, podemos ver las
orugas comiendo los últimos restos de
hojas.

Una vez que las larvas han tcrminado
su crecimiento, dejan de moverse, se
cuelgan de un tallo mediante un hilo
ñnísimo y pupan, se convierten en crisá-
lidas. La pupa, al principio verdosa, se
vuelve de color marrón dos días antes
de que la mariposa emerja.
El proceso completo dura solamente un

mes en el clima cálido de la costa medite-
rránea, e incluso menos en tiempo espe-
cialmente caluroso, y se repite una vez tras
otra, mientras la temperatura no es dema-
siado baja. Si tenemos en cuenta que en
Barcelona, por ejemplo, se ha visto volar
ya en febrero y puede seguir criando hasta
noviembre, podemos comprender lo que
ocurre a un jardín o balccín infectado y la
facilidad con que se exticnde la plaga.

Las razones

En su hábitat natural en Sudáfrica, la
mariposa Cacyreus nlarshalli vive en un

HORTICUL^URA

WOLF COMPACT/^ TlXOR111^/6

, A.

^^^^^



• i . ^ n ^ ^ •

ncímicas yue esto
rcprescntaría huede
hahcr tenido alguna
in(luencia.

EI tratamiento

Oruga comiendo una hoja.

complejo ecosistema en el que forma
partc dc una red eyuilibrada de parasi-
tismo y, por lo tanto, es mantenida a raya
por varios parásitos y depredadores.

Una vez yuc el insecto Ilegó a España,
se encontró con otro ecosistema complejo,
pero la planta de la yue se alimenta no
forma parte de este ecosistema. De modo
yue, completamente libre de sus parásitos
y depredadores naturales, es decir, sin nin-
gún tipo de freno, sc ha convertido en
una plaga. De hecho, estudios Ilevados a
cabo en otros licénidos han demostrado
yue hasta el 30% de ellos, o incluso en
^l)gunos casas el 50%, llcvan parásitos. Los
parásitos de cstos otros licĉnidos pueden
atacar a CacyrecGS^ m^^shalli, pero hasta yue
lo hagan, no hay mucho que pueda
hacerse. Un problema adicional es que,
bajo condicioncs de laboratorio, puede ali-
mentarse tambiĉn de los geranios silves-
tres, lo yue sugiere yue siempre habrá en
Europa un rescrvorio de la peste.

Desdc luego, no es la primera vcz yue
esto ocurre, ni desgraciadamente será la
última. Pensemos sino, por citar un ejem-
plo, en el escarabajo de la patata o la
cochinilla acanalada dc los cítricos.

La extensión de la plaga plantea un

Oruga dentro de un agujero.

problema m^s
amplio que el
simplemente eco-
lógico. Los gera-
nios se llevan en
España un 13%
de los beneficios
totales en jardi-
nería: la reprodu-

Cacyreus marshall'r, vista inferior de las alas.

cción y venta de esquejes está controlada
por 4 grandes empresas yue mucven un
total de, aproximadamente, 3.(xx) millones
de pesetas. En Mallorca, las ventas de
esyuejes se redujeron en un 23% desde
1992 a 1993.

Es posible que la presión para yuitar
importancia a la ^^avedad de la peste ccm-
dujera a una cierta timidez en la campaña
de publicidad. Un técnico de una de las
4 empresas del sector con sede en el Ma-
resmc en Barcelona, para la cual el gcra-
nio representa el 90% de su actividad,
realizando exportaciones e esta planta a
Francia, Italia y Portugal, quitando impor-
tancia al problema, manifestó: «ha habido
antes otras plagas, como la de los clavclcs,
y ya nos auguraban quc tendríamos yue
cerrar» y<das pérdidas a causa de la plaga
representan únicamente el 10%^ del total y

eso no es má.5 que calderilla; otras pla-
gas, como la de trips, produccn muchos
más daños económicos» aunyue más
tarde se queja de que no se han
tomado medidas y de yue ya después
de conocida la plaga en las islas, e
incluso ahora, plantas cnfermas envia-
das al archipiélago han sido cargadas
en camiones y devueltas a ellos.

En cualquier caso, el hecho es yue
los posters en los que se advertía yuc
no se trajeran esquejes de las Baleares,
no fueron colocados en el aeropue ►1o
de Valencia, el más cercano a las Islas,
y no se ha hecho una campaña masiva
destinada a la población general para
controlar la dispersión de la plaga.

Parece ser yue el te^nor a una cua-
rentena de la UE con las pérdidas eco-

Aunyuc los insccti-
cidas yue actúan por
contacto funcionan
hicn sohre la ('ru'vrc^us
ntnrshn!lr, la elimina-
ción es difícil, ya yuc
la o ►uga vivc la mayor
parte del ticmpo cn cl
intcrior de la planta.
Los inseclicidas sist^-
micos funcionan hien,
pcro no son aconscja-
hles para uso dom^s-
ticci dehido a su tuxici-
dad.

Otra pusihilidad es
el tratamicnto hiolci-
gico, yuc ha tcnido
^xilo cn otrus casus,

como cn la antcs citada cochinilla acana-
I<►da dc los cíU^icos, yuc ha sido cunh^ulada
cc>n la introducción dc una mariyuita de
origen australiano, al igual yue el parásito,
aimque podría crcar nuevos prohlemas
ecológicos. Sc sabc yue cn Sudáfrica la
larva dc dos hintencípteros (avispas) y dos
dípteros (moscas) viven dentro dc la oru-
ga de la mariposa del geranio. Su intro-
ducción es una posibilidad, pcro precisa
una cuidadosa cvaluacic^n.

Hasta ahora la única soluricín para la
peste es eliminar las partes afcctadas y
destruirlas antcs de yuc la larva cumplclc
su ciclo. Incluso, aún mcjor, dado yue la
planta cs barata, destruirla y comhrar una
nueva, despu^s de una cuidadusa insper-
ción para asegurarse dc yue no tienc la
plaga.

EI futuro

Parece pues yue cl futuro de esta vis-
losa y sufiida planla, yue alegra dcsde los
patios andaluces a los invcrnaderos ingle-
ses, pasando por los halcones mediterrá-
neos, no es muy prometedor, ya yue las
previsiones son que la pla^?a se cxtienda
por toda Europa hasta cl límitc cn duc
las tcmperaturas cxccsivamcntc frías la
dctengan. Sin cmbar^o, todas las indica-
ciones hacen rclerencia a yuc allí dondc
puede vivir cl geranio tamhi^n puede
hacerlo el parásito.

Como dicc Victor Sa ►-to, dcl Se ►vicio dc
Protecci<ín de los Vegetales dc la Gcnc-
ralitat dc Cataluña: «cl Futuro de los gera-
nios en Europa eslá cn pcligro, ya yue no
hay manera de conU^olar esta plaga». n
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